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Clase 17: Los Engañadores Del Hombre
Revelación 13:1 - Revelación 13:18
Nos encontramos en el Decimotercer Capítulo de Revelación:
“Y me paré sobre la arena de la mar; y vi surgir de la mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos tenía diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo” (Revelación 13:1).
 Esta es la visión que tuvo Juan en tanto se encontraba dentro de la Naturaleza Eterna de la Vida. Las arenas de la mar son un símbolo de la Sabiduría de lo Eterno. De esa manera Juan nos está diciendo que mientras se encontraba dentro de la Realidad – sin mirar el mundo que nos rodea; sin mirar las formas físicas de este mundo – más bien parado sobre las arenas de la mar, de pie sobre otra Dimensión de Conciencia, contempló a esta bestia con diez cuernos. Ahora bien, en una sola frase, Juan nos ha dado una revelación que va más allá de todo nuestro conocimiento. Nos ha dado una razón para percibir algo que nunca antes habíamos notado. Es posible que otros nos lo hayan dicho, pero he aquí la autoridad suprema, el discípulo más elevado de Cristo-Jesús sobre la tierra.
Observen que se trata de la misma descripción le fue dada al dragón. Aquí tenemos una bestia que surge de la mar, con siete cabezas y diez cuernos, y con diez coronas sobre sus cuernos – y esto es precisamente lo que Juan mencionó en un Capítulo anterior, acerca del dragón. Tenía siete cabezas, diez cuernos, y diez coronas sobre sus diez cuernos, por lo cual, el dragón ya había sido identificado como la mente del mundo, como la mente universal del hombre.
¿Por qué ahora la bestia habría de tener las mismas características que el dragón? Cuando ustedes identifican a la bestia como el mundo material, y cuando les queda claro que el dragón es, la mente mortal; y la bestia es, materia mortal; entonces la mente mortal invisible se convierte en materia mortal visible. Y sus características, siendo idénticas, son para mostrarles que el mundo que los rodea, el mundo de la forma, el mundo de lo físico, la materia mortal tal como la vemos, conforma la mente mortal hecha visible. Por eso es que sus características son idénticas. Y así, la simbología del dragón y la de la bestia, es utilizada encubiertamente, debido a que el dragón es, incapaz de convencer a aquellos que se encuentren dentro de la Conciencia-Cristo, de que: Dios no está presente, que Dios es impotente, que Dios no tiene interés en Su propia Creación.
La mente mortal, el dragón, no puede convencer a aquellos que estén revestidos con Conciencia Espiritual – pero a dicha mente se le conoce como “El Engañador”. Y ahora, su engaño toma la forma de un mundo: visible, mortal y físico. En realidad, se trata del mismo dragón, el cual se evidencia ahora en distintas formas, por lo que miramos hacia un mundo material, sin reconocer que, detrás del mundo material hay: una mente, un proyector – y no se trata de la Mente-Dios, pues lo que proyecta es, materia mortal, aquello que debe morir.
Así pues, este Capítulo trata sobre la gran hipnosis, a través de la cual, el mundo es engañado. Primero, por esa mente que no es la Mente-Dios, la cual concibe una vez más al universo, como un mundo material bueno y malo; y después por la resultante de esa mente o mundo que nos rodea, el cual no constituye el Reino de Dios. Ahora bien, como ustedes saben, todo esto está realmente confuso para la mayor parte del mundo; resulta bastante difícil de asimilar para aquellos que lo han estudiado, e intentan hacer una demostración viva de sus conocimientos.
Siete cabezas, diez cuernos, diez coronas... Si recuerdan, esos eran los siete reyes sin reino, esperando que la Conciencia de Verdad de ustedes, colocara: un rey en ese Reino. Y los diez cuernos representan: los Poderes, las Leyes Divinas de Dios, dadas al hombre, para llevar a cabo la equidad, la justicia; un Reino Divino sobre la tierra. Así que lo anterior simboliza el uso indebido de esa Ley Divina de las Diez Ideas Perfectas conferidas al hombre para gobernarse inteligentemente – pero las Coronas fueron indebidamente identificadas como: dolor, como penas.
Ahora pues, esto es lo que Juan percibe en tanto contempla: la Eternidad. Y lo que él percibe en la Eternidad, llegará a nosotros en el Futuro – el Futuro llegará, pero realmente no será más que nuestro concepto del Mañana; de aquello que ya es cierto en el Hoy.
Estamos en esta postura: tomemos como ejemplo un árbol, con una pequeña hormiga trepando por ese árbol. Ahora la hormiga camina un metro, y todo lo que quedó detrás de la hormiga, se encuentra ahora, para ella, en el tiempo y en el espacio, pasados – eso quedó en su pasado, en su ayer. Pero todo cuanto la hormiga tiene por delante, se encuentra en el tiempo y en el espacio, futuros; y ella se encuentra justo en medio del pasado y del futuro, en aquello llamado: presente.
Bueno, esta pequeña hormiga que viaja por el árbol, está del todo inconsciente de lo que le espera – ignora que hay fruta en el árbol; no sabe nada acerca del follaje; incluso pudiera ni siquiera saber dónde está. Sin embargo, una persona parada allí, bien puede abarcar todo el árbol de un vistazo, incluido el follaje, incluido el árbol, incluido el tronco. El árbol se encuentra ahí, completo y pleno – pero la hormiga, no se da cuenta...
Y en la misma escala, se nos dice que nosotros, parados sobre lo Infinito, tenemos nuestro pasado en el tiempo y en el espacio, detrás de nosotros; y nuestro futuro en el tiempo y en el espacio, delante de nosotros – más, en realidad, todo existe en este preciso instante. Tal como la totalidad del árbol existe en este instante, aunque la hormiga lo ignore, de la misma manera nosotros no sabemos, y no podemos comprender que: todo cuanto es real, existe ahora, y nunca cambiará. En cierto modo, es como si nosotros fuéramos la hormiga trepando por el árbol – aunque realmente es, nuestra mente sensoria la que se asemeja a la hormiga trepando por el árbol. Esta mente sensoria se encuentra anclada en este momento, en este lugar, en este tiempo – y este tiempo pasará, y este espacio quedará detrás de nosotros – llegará un tiempo nuevo; aparecerá un espacio nuevo. Pero, ¿qué es esto?
Si ustedes se encontraran en las arenas de la mar, si ustedes estuvieran en una Conciencia Superior, y se concientizaran de su Reino, del Reino de Dios que les fue conferido, entonces descubrirían que existe un Universo perfecto, infinitamente perfecto, infinitamente eterno, siempre correcto, aquí a mano, más allá del nivel de su visión, pero no más allá del nivel de su Percepción-Cristo.
Y ahora, la responsabilidad y la función de ustedes es, despertar de la hipnosis de los sentidos, de la hipnosis de la mente mortal, la cual solo puede percibir su propio tiempo y espacio presentes; y después, despertar de la hipnosis de la bestia que está surgiendo ahora en la conciencia, como conciencia-material.
Bien; así como la hormiga en el árbol no se da cuenta de lo que está detrás o delante de ella, mirando tan solo el lugar donde se encuentra, de la misma manera la conciencia-material tiene una clase de experiencia similar – sólo es consciente de la sustancia material que la rodea – no es consciente de la Sustancia Invisible; no se da cuenta del Origen fundamental de todo, dentro del Espíritu.
De esta manera estamos siendo preparados ahora, por aquello que muchos de nosotros sentimos que constituye una autoridad: el Espíritu de Dios actuando a través de Juan, diciéndonos que la hipnosis del mundo es provocada por dos, por dos factores. Primero, por la imitación de la Mente Infinita, la cual pareciera como una mente de este mundo; y segundo, por el resultado de esa mente de este mundo, la cual aparece en lo visible, como un mundo físico. Esto es justo para lo que Juan nos está preparando, de manera que pueda ser comprendido a fondo; y así podamos dar testimonio de: la naturaleza del engaño de la materia.
Así que, ‘al contar’ ahora con la materia, pues tendríamos: leyes de la materia, leyes materiales. Y nosotros tendríamos que respetar dichas leyes materiales y darles poder –mirando la materia teniendo poder sobre nosotros: como el clima, las enfermedades, la muerte – todo lo cual no constituye una creación de Dios. Se trata más bien, de una creación de aquello que Juan llamara, “el dragón”, lo cual nosotros hemos aprendido a llamar: mente-universal del mundo, conciencia-masiva o conciencia-colectiva.
En realidad, el clima no es una creación de Dios – es una creación de esta conciencia-colectiva; al igual que la enfermedad, los desastres, los cataclismos, las guerras – todos los males que conocemos, existen únicamente dentro de la materia. Y aquí Juan nos está diciendo que: la materia, no es creada por Dios, sino por el dragón – aquello que en realidad constituye el “anticristo”.
Entonces pues, el objetivo de Juan es: disminuir en nuestra conciencia, la realidad de la materia, para abrir nuestros ojos al hecho de que: si Dios hubiera hecho la materia, entonces ésta sería eterna; si Dios hubiera hecho la materia, entonces ésta jamás sería imperfecta; si Dios hubiera hecho la materia, entonces las formas físicas, todo lo físico, jamás podría desintegrarse, jamás podría doler, jamás podría sufrir… Por lo tanto, el gran hipnotizador no es el mundo material, sino ‘aquello’ que creó el mundo material – y a ‘aquello’ que lo creó, jamás lo veremos...
Este es el engaño al que Juan llamara “el dragón”: el creador de aquello que ustedes no ven, es el dragón; y aquello que crea es lo que ustedes ven y aceptan como realidad, llamado materia – un solo gramo de comprensión de lo anterior, cambiaría todas las religiones sobre la faz de la tierra.
Ahora, prosigamos viendo cómo Juan nos ilumina aún más.
“La bestia que vi era semejante a un leopardo; sus pies como de oso; y su boca, como boca de león; y el dragón le dio su poder, su trono y su gran autoridad” (Revelación 13:2).
 Entonces, podemos ‘ver’ al leopardo (¿qué más?); al oso, al león. Bueno, todo el mundo sabe que un leopardo tiene sed de sangre, es cruel; ataca rápidamente. Sabemos que el oso avanza pesadamente, lo cual supongo que es un símbolo del egoísmo humano que se mueve hacia sus propios objetivos. Y la boca del león indicaría la determinación de atacar cualquier cosa que amenace su supuesto poder de rey.
 Ahí tenemos a la bestia, es decir, a la materia, la cual se muestra ahora sedienta de sangre, y ciertamente podemos dar fe de ello – viciosa, egoísta, obstinada, decidida a toda costa a preservarse. Y todo esto es parte del gran hipnotismo de la materia – igual que como nos ha hipnotizado el ‘poder de la fuerza de gravedad’. Ahora bien, estas son, cualidades de la materia – bueno, algunas de las cualidades – y podemos encontrar a nuestro alrededor, numerosas confirmaciones. 
Pero Juan apenas comienza:
“Y vi una de sus cabezas, como herida de muerte; y su herida mortal fue sanada; y el mundo se asombró por la bestia” (Revelación 13:3).
Ahora dice Juan, que el dragón, le dio ese poder a la materia y esa autoridad a la materia. Deben tener bien claro que Dios, no dio autoridad a la materia ni poder a la materia – así que todo poder que se le reconozca a la materia, no constituye un Poder divinamente conferido, sino un falso sentido de poder. Por ejemplo, ustedes pudieran pensar que un peso pudiera caer sobre su cabeza y aplastarlos; ustedes pudieran pensar que su avión pudiera caerse; ustedes pudieran pensar que su cuerpo pudiera ser afectado; ustedes pudieran pensar que los virus invisibles pudieran penetrar e invadir su torrente sanguíneo – ése es el poder que nosotros le reconocemos a la materia, debido a que la mente mortal ya se lo ha conferido a la materia, y nosotros simplemente asentimos con la cabeza, y decimos: “Sí; así es”.
Toda la autoridad que se le ha conferido a la materia, en realidad quien se la ha conferido es, la mente del mundo, la cual se encuentra detrás de la materia. La conciencia-colectiva dice: “Sí; así es” – y en esa aceptación de un poder que no constituye el Poder de Dios, hemos creado un segundo poder. Así pues, ya no contamos con la Omnipotencia, como una Cualidad de Dios – ahora creemos que Dios, no puede evitar que los virus entren en el cuerpo; creemos que Dios, no puede evitar que un avión caiga; creemos que Dios, no puede prevenir un incendio forestal; creemos que Dios, no puede evitar el asesinato de un presidente...
Como resultado, ahora contamos con esta creencia y con esta aceptación de un supuesto poder acerca de algo que no constituye el Poder de Dios – creencia que se convierte en parte de la conciencia-colectiva. La aceptación de que Dios, no constituye el Poder Único, se convierte en parte del hipnotismo del mundo – porque, ¿podríamos ver con nuestros propios ‘ojos’ que Dios es, el Único Poder? ¿Les queda claro? Así es como somos convencidos que Dios está compartiendo Su Poder con algo más. Es más, hasta damos un paso adelante y decimos: “Quizás Dios está castigando al mundo entero; sin duda alguna, por eso se mueren de hambre en India; y por eso no pueden unirse en África, y se matan entre ellos; y por eso tenemos todos estos problemas en casa – éste es el castigo de Dios, al hombre”. Eso también constituye parte del hipnotismo.
Ese supuesto poder que hemos aceptado como el poder del clima, el poder de la enfermedad y el poder de la muerte misma, no es un poder Divino – no tiene su origen en Dios – se trata del hipnotismo del mundo aceptado individualmente; y debido a ese seudo poder, todos vivimos bajo el sentido de dos poderes, así como del poder del miedo – poderes que no constituyen el Poder de Dios. Por eso es que, en realidad, practicamos una forma de ateísmo, en tanto pretendemos, dentro de nuestro corazón, estar ‘adorando’ a Dios.
Ahora bien, todo esto forma parte del sueño de la mortalidad, el cual comienza con la inconsciencia de una mente del mundo, detrás de la escena, la cual está proyectando su recreación de la realidad, llamada mundo. De esta manera Juan quiere que nos preparemos para que podamos vivir dentro de nuestro Reino, en lugar de en el mundo – para que justo donde el mundo aparece ante los ojos de los mortales, podamos caminar seguros, protegidos, libres, disfrutando de los frutos de nuestro Reino. Con nuestra forma de vivir, estaremos dando ejemplo para que otros pueden hacer lo mismo. Sin embargo, no podremos hacerlo, a menos que seamos alertados por la Verdad; y, a menos que podamos tomar esa Verdad, caminar con esa Verdad y vivir en esa Verdad – pero no con palabras, no con opiniones, no con teorías, sino con el diario vivir, sin ostentación alguna, para demostrarnos  a nosotros mismo, y a nadie más, la verdad de los Principios establecidos por el Cristo – comoquiera que el Cristo aparezca: ya sea como un profeta, ya sea como Jesús, ya sea como Juan… De esa manera vamos a ser bendecidos, por medio de esta Verdad, para todos aquellos que entren a nuestra Conciencia, de manera que ellos, a su vez, se vuelvan hacia los miembros de sus hogares, y por medio de su ejemplo de vida, demuestren el Poder del Padre Interior; el Poder Único contra el cual, toda apariencia de un supuesto poder humano, de un supuesto poder material o de un supuesto poder mental, evidencie: su falta de poder, su falta de realidad.
Aquí lo que está en juego es alto, quizá más alto de lo que somos capaces de asimilar. Ahora bien, esta cabeza que fue herida de muerte, y esta herida mortal que fue sanada, hacen referencia a un Capítulo anterior – pero en realidad, se refieren a ustedes. Así que apartémonos del libro, y centrémonos en ustedes:
Cuando ustedes experimentaron su primer roce de Verdad, eso constituyó una ‘herida’; eso constituyó una herida para su conciencia-material. Eso no le agradó a su conciencia-material, porque la herida a la conciencia-material constituye el Espíritu de Verdad dentro de ustedes. Y si recuerdan, esos dos testigos que llegaron con la Verdad, fueron asesinados, fueron aniquilados. Lo anterior significa que, cuando la Verdad entró en ustedes, y después de un tiempo, ustedes aniquilaron la Verdad en ustedes. En otras palabras, ustedes, al no poder aceptar la Verdad, entonces asesinaron la Verdad, lo cual constituyó la sanación de la conciencia-material. Por un instante la revelación de la Verdad los elevó; les reveló un destello de lo que está detrás del Velo – quedaron maravillados. Pero después, cuando sus sentidos volvieron a lo cotidiano, miraron hacia afuera y aún veían el mundo: con su bien y con su mal – y entonces la impresión de la Verdad que había provocado una herida en su conciencia-material, se volvió a perder – y así la herida fue sanada. Y en realidad, Juan está describiendo a cada “yo individual” cuando rechaza al Cristo Interior: temeroso de aventurarse, temeroso de aceptar el desafío de lo nuevo, ansioso por descansar junto a la cómoda chimenea del ayer.
Así que ahora, en algunos de nosotros, la herida fue sanada –regresamos a la conciencia-material; hemos tenido nuestro día con la Verdad, pero… preferimos no arriesgarnos. Así pues, la mente-mortal está una vez más entronada dentro de nuestra conciencia; creyendo nuevamente en ‘dos poderes’. Y dentro de esa creencia en ‘dos poderes’, nos encontramos separados de Dios. Ustedes no pueden aceptar a Dios como Omnipotente, y al mismo tiempo creer en un segundo poder. Al creer en un segundo poder, ustedes mismos se están separando del Poder de Dios. Es como si levantaran una gran muralla y le dijeran al Padre: “No; no me ayudes”. E incluso pudiera ser que al mismo tiempo corrieran hacia el Padre, diciendo: “Me persiguen; tengo un problema; ¡ayúdame!” Pero ustedes no reciben ayuda alguna, porque el Padre no ha creado un Universo en el cual alguien o algo los persiga, y en el cual necesiten de ayuda alguna.
El Padre ha expresado un Universo perfecto; y este ajuste dentro de la Conciencia de ustedes para aceptar el Universo Perfecto dondequiera que se encuentren, es la forma como aceptan y honran al Padre supremamente – no huyendo, no temiendo, no anticipando el mal de mañana, sino viviendo en ese reconocimiento de que donde el Padre está, justo ahí se encuentra la Perfección – y el Padre se encuentra en todas partes. A pesar de los llamados poderes que pudieran aparecer, a pesar de lo que la mente mortal pudiera proyectar, a pesar de las llamadas condiciones materiales de la tierra, la realidad es que: solo Mi Padre está presente; solo la Perfección está presente – y esto debiera constituir nuestra Conciencia Pura, pues de lo contrario, también viviríamos en un sentido de división; de poderes divididos, con Dios ‘combatiendo’ contra las condiciones de este mundo.
Y Juan continúa revelando – y el mundo se maravilló por la bestia – todo el mundo mira hacia arriba, hacia la materia, haciéndola su rey, adorando a la materia… pero no a Dios.
“Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia; y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia? ¿Quién será capaz de luchar contra ella?” (Revelación 13:4)
De esa manera es como hoy en día hemos establecido la materia como la ley de nuestras vidas. Queremos materia buena, pero no mala; queremos provisión, pero no escasez; queremos salud, pero no enfermedad. La materia pues, se convierte en el problema – y esto implica la adoración a la bestia. Así que ahora nos vemos atraídos por: la aceptación de la realidad de la materia.
En este instante, estando aquí, lo anterior resulta muy importante para nosotros. Qué tan importante será en treinta años, no lo sabemos. Pero Juan estaba en una posición desde la cual podía ver lo importante que sería en treinta años – parado sobre las arenas de la mar – así pudo darse cuenta que la materia, no está sustentada por Dios, porque no es Su creación; pudo darse cuenta que la materia, tan importante como pareciera ser, tan completa como pareciera ser en toda la existencia mortal que conocemos, no sirve ni un ápice para los Propósitos de Dios sobre la tierra.
Ustedes busquen por todas partes para encontrar materia que sirva a Dios – aunque quisiéramos creer que la hay, no es posible encontrar un solo producto hecho por el hombre en todo este universo, de ninguna naturaleza, que sea inmortal; no se puede encontrar nada hecho por el hombre, que dure para siempre.
Finalmente veremos que, incluso aquello no hecho por el hombre, lo cual se consideró que ‘Dios’ había hecho, no durará para siempre. Y por el momento todo esto parece muy lejano, aunque no creo que Juan tuviera esa opinión – el que esté lejano. En este Capítulo encontramos evidencia, en Juan, que el descubrimiento del hombre, relacionado con la falta de realidad de la materia, constituye un factor muy importante en la experiencia presente inmediata de ustedes. Y la idea actual de esta importancia, bien pudiera intensificarse, a medida que continuemos en los próximos cuarenta o cincuenta minutos.
“¿Quién es semejante a la bestia? ¿Quién será capaz de luchar contra ella?” (Revelación 13:4)
Contamos con estos “think-tanks”
, en donde los científicos se reúnen y estudian la guerra intercontinental; cada nación aprende cómo superar a la otra – se trata siempre de una forma de materia, venciendo otra forma de materia – pero… ¡ninguna de ellas fue creada por Dios! ¿Se imaginan a Dios creando misiles intercontinentales para matar? Entonces… ¿qué tendríamos? –Tendríamos materia que crea materia, con el propósito de salvaguardar la materia o destruir la materia – y tiene que haber alguien en algún lugar, capaz de ver a través del error: en todo esto, no hay actividad de Dios; en todo esto, no hay Ley Divina; en todo esto, no hay ninguna garantía Divina. El hijo de cualquier ministro, sacerdote o rabino es, tan vulnerable, como el hijo de un campesino o de un asesino. ¿Qué diferencia hay? Dondequiera que caiga una bomba, ahí es donde estará la destrucción.
Ahora bien, ¿existe poder alguno que actúe sobre la Creación de Dios? ¿Existe poder alguno que actúe sobre el Reino de Dios dentro de ustedes? He ahí el problema al que nos enfrentamos. ¿Existe poder en la radiación para ‘barrer’ la tierra, y para ‘aniquilar’ a alguien que está dentro del Reino de Dios? Esa es la pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares.
¿Estamos siendo preparados, o se trata del engaño de un ciego? Averigüémoslo, porque hay muchas señales aquí, que indican que estamos siendo preparados para algo de importancia Internacional.
“Le fue dada boca a la bestia para que hablara grandes cosas y blasfemias; y se le dio poder para actuar cuarenta y dos meses” (Revelación 13:5).
A esta bestia le fue dada una boca. ¿Quién es la bestia a quien le fue dada una boca? A la materia le es dada una boca. Quizás Juan se está refiriendo a la ‘gente’; ya veremos.
“Y a esta bestia se le dio poder para blasfemar cuarenta y dos meses” (Revelación 13:5).
Ahora observen ustedes siempre, que existe ese período bien definido – sólo 12,600 días, o 42 meses o tres años y medio – pero se trata siempre de un período de prueba. Se tiene un límite de tiempo, como si ustedes pudieran llegar hasta determinado punto… y ¡hasta ahí! Y ahora, a la bestia material se le otorga un límite de tiempo para proferir sus blasfemias. Así que, ¿cuáles son algunas de esas blasfemias? En primer lugar, si ustedes miran la materia con sus ojos, ésta les está diciendo que “Dios, no está ahí”, ¿cierto? La materia proclama: la ausencia de Dios. Pueden verlo en cualquier hospital. Obvio; si Dios estuviera ahí, entonces no podría haber gente enferma allí. De lo contrario, ustedes tendrían un Dios muy cruel, ¿o no?
Ustedes solo tienen que ver una sola vez a un bebé mongoloide, para saber que no es creación de Dios. Por ello el bebé mongoloide es materia que está diciendo: “Dios, no está aquí”; todo accidente en la carretera está diciendo: “Dios, no estaba ahí – por eso sucedió”; no había protección alguna. En otras palabras, la materia está proclamando: “Dios, no está sobre esta tierra”. ¡Imaginen eso! Ustedes no pueden decir que: Dios está sobre esta tierra, y que la materia también se encuentra aquí, y que hay un millón de personas muriendo de cáncer. –Ésa es la razón por la que mucha gente muere cada año – porque la materia proclama: la ausencia de Dios.
Así la religión tiene a Dios arriba en los cielos – en algún lugar, pero no abajo sobre la tierra. Ustedes nunca rezan hacia abajo, nunca rezan aquí – ustedes rezan hacia arriba, porque ahí es donde se supone que está Dios. La religión ha aceptado exactamente aquello que proclama la materia: Dios está allá arriba; no está aquí abajo – la tierra es un ‘lugar’ para alguien más, para un tipo llamado ‘diablo’.
Esto es parte de la blasfemia de la materia. La materia dice: “Me pueden lastimar; me pueden matar; puedo sufrir”. Pero, ¿es cierto? ¿Fue cierto cuando Cristo-Jesús caminó sobre la tierra y reveló que donde la materia estaba sufriendo, el sufrimiento podía terminar rápidamente? ¿Fue cierto en las otras curaciones de: Pedro, de Pablo, de Juan? ¿Fue cierto incluso en la Ciencia Cristiana hace uno o dos años, o hace más de cien años, cuando comenzó? ¿Acaso no pudimos comprobar que la materia realmente carece de poder? ¿Fue cierto en todas las curaciones de aquellos que han consagrado sus vidas a descubrir la verdad de que el único poder que hay en la materia es el poder que nosotros permitimos que tenga? En otras palabras, a través de una Conciencia educada, la materia pierde su efecto abrumador. La materia lleva ya mucho tiempo aquí. Pensamos que se requiere de mucho tiempo, edificar esa Conciencia que pueda resistir a la materia, y que no necesite de espada alguna. Pero, afortunadamente, a la materia sólo se le dio la figura simbólica de: tres años y medio para blasfemar.
Eso es tan simbólico como:
“En tres días, levantaré este cuerpo” (Juan 2:19); o “Se creó la tierra – el mundo fue creado en siete días” (Génesis 1).
Por lo anterior ustedes saben que no se trata de cifras reales de tiempo – pero sí de un tiempo limitado. Y, quiero que en este momento tengan esto muy en cuenta: a esa materia, al mundo material, se le ha dado un tiempo limitado. Eso incide en la causa por la que estamos siendo preparados con una Verdad que bien puede oponerse al supuesto poder de la materia.
Y ahora, 
“La bestia abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar contra Su Nombre, para blasfemar contra Su Tabernáculo, y para blasfemar contra aquellos que moran en el cielo” (Revelación 13:6).
¿Saben?, cada oración en este versículo, está cargada con Verdades que han sido transmitidas a través de los siglos, las cuales han pasado desapercibidas, excepto para unos cuantos que trabajan muy de cerca al mundo metafísico y místico – aquí la Verdad resulta bastante asombrosa.
Consideremos las blasfemias de la bestia contra Dios, aunque todos podemos nombrar quinientas formas en las cuales la materia niega la Presencia de Dios, el Poder de Dios y la Sabiduría total de Dios. Y por supuesto que la bestia también niega el Tabernáculo de Dios. Ahora bien, ¿qué es el Tabernáculo de Dios? –La materia niega a Cristo en ustedes, ¿no es así? ¿Cómo podría Cristo estar dentro de ustedes, y al mismo tiempo en ocasiones experimentar dolor? Y, sin embargo, el Tabernáculo de Dios, el Cristo de Dios, está dentro de ustedes – el Cristo de Dios es, el mismo Reino de Dios, dentro de ustedes.
De esa manera su “yo” material está negando su Realidad Espiritual. Aunque ustedes son el Espíritu de Dios, su personalidad material dice: “No; no eres el Cristo de Dios – eres: materia”. Que Dios creara o no creara la materia, carece de importancia, porque los sentidos de ustedes les dicen que, la ‘materia’ constituye su Nombre. Y así, sin importar dónde se encuentren ustedes, la materia niega el Tabernáculo de Dios; niega su Identidad Espiritual [Nombre]. Ustedes no pueden ser un higo y a la vez ser manzana; ustedes no pueden ser Espíritu y también materia. Por lo tanto, al aceptar la materia, ustedes niegan a Cristo; y aceptando a Cristo, ustedes niegan la materia. Y esa es la decisión que no hemos querido afrontar – no es una decisión que nos hayan impuesto las religiones del mundo, porque en realidad, ellas no la están afrontando. Sin embargo, Juan nos dice: “Llegará el día, para cada uno de nosotros, cuando seremos llamados para afrontarlo”. Y el día ya está aquí.
Ahora bien, este Espíritu que ustedes son, pero al que no pueden reconocer debido a que la materia blasfema contra el Tabernáculo de Dios dentro de ustedes, también lleva a cabo algo más. Con ello descubrirán por qué les resultó tan difícil conocerse espiritualmente a ustedes mismos – porque la materia también blasfema contra los que moran en el cielo.
Consideremos ahora Éxodo, debido a una revelación muy extraña. Pero primero, vayamos a Juan 1:14. 
“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros; (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”.
Bien, la materia ha negado que esto aconteciera. “El Verbo Se hizo carne y habitó entre nosotros” – la materia lo niega. La materia ni siquiera entiende que “El Verbo Se hizo carne”, ni lo que implica – la materia, no es “El Verbo hecho carne” (Juan 1:14). “El Verbo hecho carne” fue Cristo, en Jesús, reconocido como el Ser, y apareciendo como Forma Espiritual. El aspecto de la Forma Espiritual es: “El Verbo hecho carne” – hecho Carne Espiritual; una experiencia que acontecerá a todo Individuo de Conciencia Espiritual – todos seremos hechos Carne Espiritual.
La materia lo niega; y es que la materia, no lo sabe. Y la mayoría de nosotros tampoco lo sabemos, debido a que vivimos en esta conciencia-material – pero estamos descubriendo que hay una Forma Espiritual que está surgiendo a nuestro reconocimiento – una Forma Espiritual que realmente puede caminar a través de la radiación; una Forma Espiritual que realmente puede caminar a través de la enfermedad… Solo estamos en este instante, a un paso de comprobar, dentro de nosotros mismos, esa confianza y esa convicción de que podemos caminar a través de la enfermedad, a través de los sufrimientos humanos habituales. Y a medida que lleguemos al lugar donde esto se convierta en: una realidad aceptada en nuestra Conciencia, en esa misma medida descubriremos que nosotros también contamos con capacidades superiores, siendo una de ellas, el poder caminar a través del mundo material y mortal, inmunes a las leyes de la materia. No; no es que podamos hacerlo en este instante – tan solo en cierto grado; pero estamos aprendiendo a hacerlo – y mucho más rápido de lo que pensamos.
Ahora bien, Pablo tiene algo que decir al respecto. En su Epístola a los Colosenses, Pablo también se refiere al hecho de que la materia niega la presencia del Espíritu:
“Porque en Él, habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Colosenses 2:9).
Ahora bien, “Él”, por supuesto que se refiere a Cristo. En Cristo habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. Y Cristo, por supuesto, eres tú – Cristo es, tu Yo Espiritual. De modo que, dentro del Ser Espiritual de ustedes, habita corporalmente la plenitud de la Deidad. El reconocimiento de su Yo Espiritual constituye todo el propósito de las Escrituras – el propósito del Antiguo y del Nuevo Testamento; el propósito de cada libro sobre las Escrituras en cada mundo, en cada país, de manera que puedan alcanzar el reconocimiento de su Yo Espiritual. Porque en ese reconocimiento, todo cuanto el Padre tiene es, de ustedes; en ese reconocimiento se encuentra, el fin de la blasfemia de la materia; en ese reconocimiento se encuentra, Aquel que camina a través del mundo de la materia, sin estar sujeto a la ley del karma.
Entonces pues, existe un Yo – y no tiene otro propósito la Biblia, en este pasaje en particular con el cual estamos trabajando en este instante, que no sea el alertarnos sobre el hecho de que contamos con un Reino, con un Yo Espiritual – pero no nuestra personalidad material – el cual bien puede enfrentarse a todos los poderes falsos, a las blasfemias de este mundo.
“Y a la bestia le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos; y se le dio autoridad sobre toda tribu, lengua y nación” (Revelación 13:7).
De esta manera aprendemos que el mundo, está bajo la autoridad material – la ley de causa y efecto. El mundo cree que está bajo el Poder de Dios, el cual ‘castiga’ – pero se encuentra solo bajo la ley del karma. Todo poder material constituye la ley del karma, la cual implica: violación de la Ley Divina. La violación a la Ley Divina conlleva su propio castigo debido a dicha violación – nada tiene nada que ver con Dios. “Resbalar debido a una cáscara de plátano, no implica castigo de Dios” – aunque duela. Al violar la Ley Divina, Dios no castiga – tampoco cuando conducen sobre las vías del ferrocarril, y el tren se sale de las vías – Dios no está castigando – sencillamente uno mismo no está cumpliendo con aquello que debe hacerse por seguridad. Así pues, no moramos dentro de la Ley Divina – por el contrario moramos dentro de la ley material; y entonces esta ley material gobierna la tierra; y con ello, todos somos mantenidos en esclavitud por causa de esta ley material.
En lugar de vivir dentro del Reino de Dios, vivimos dentro de la prisión de la ley material, sin percatarnos que la materia no constituye nuestra herencia verdadera; que esta ley material es temporal, carente de poder o presencia reales, excepto por nuestra ignorancia de la Presencia de Dios.
Y observen dónde se inicia todo esto:
“Y todos los moradores de la tierra la adorarán; es decir, la bestia, la materia, y los que la adoran, son aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo” (Apocalipsis 13:8).
Ahora bien, si nosotros estamos bajo la ley material, es porque nuestros nombres, no están escritos en el Libro de la Vida del Cordero, inmolado desde la fundación del mundo. Éxodo nos da la clave para el increíble significado de esta declaración. Se trata de Éxodo 32: 31-35 Estamos tratando de averiguar lo que significa cuando se dice:
“…los que no están en el libro de la vida del Cordero, que fue inmolado desde la fundación del mundo” (Revelación 13:8).
Descubrirán que esto se refiere al nacimiento humano de ustedes. Para ustedes, la fundación del mundo fue cuando nacieron, y justo ahí es cuando comenzó su fe en la materia – Éxodo 32: 31
“Moisés retornó a Jehová y dijo: ‘Oh, este pueblo ha cometido un gran pecado, pues se ha hecho dioses de oro’” – lo cual implica lo mismo que la bestia. “‘Sin embargo, perdona ahora su pecado; de lo contrario, bórrame, te ruego, de Tu libro que has escrito’. Y el Señor dijo a Moisés: ‘Cualquiera que pecare contra Mí, lo borraré de Mi libro. Por tanto, regresa ahora y lleva al pueblo al lugar de que te he indicado; he aquí, Mis ángeles irán delante de ti; pero el día que los castigue, castigaré su pecado sobre ellos’” (Éxodo 32: 31-35).
El momento del nacimiento, constituye la fundación del mundo para ustedes; y hasta que lleguen a esa comprensión, se preguntarán por qué llegaron a creer en la materia. Y esa creencia, como pueden ver, comenzó antes que ustedes nacieran. Ustedes simplemente ‘heredaron’ la conciencia del mundo – ése es el problema. Actualmente estamos dentro de un estado de conciencia condicionado, pero vamos a encontrar la salida de ese condicionamiento.
“Si alguno tiene oído, que oiga” (Revelación 13:9).
Esta pequeña declaración: “Si alguno tiene oído, que oiga”, aparece muchas veces en la Biblia – la hemos pasado por alto muchas veces, nos hemos detenido muy poco en ella. Esta vez no la pasaremos por alto. 
“Si alguno tiene oído, que oiga". ¿Qué es pues, lo que se ha dicho? ¿Por qué toda esta cuidadosa preparación con la intención de sacarnos fuera de los cuerpos materiales? Puede que los estremezca saber que puede llegar el día cuando, si no están ustedes dentro de una Forma Espiritual, entonces serán uno de aquellos que Cristo mencionara: “las ramas que… no dan fruto, son quitadas” (Juan 15:2).
Bien; todos conocemos que la Biblia habla acerca de los últimos días. También son llamados, el Día del Juicio o el Día del Señor. Si ustedes llegaran a considerarlo, y si se preguntaran también acerca del tiempo limitado dado a la materia para actuar, pudiera ser que se cuestionaran: “¿Existe el llamado fin del mundo? ¿Significa quizá que cuando yo muera, el tiempo para mí, habrá terminado? ¿Existe un fin colectivo del mundo?”
Y nadie podría decirles con certeza si lo hay o si no lo hay, aunque la Biblia así lo afirma. La Biblia afirma, como dijera Pedro: “Los cielos se enrollarán como un pergamino” (Isaías 34:4). De hecho, se podría leer a Pedro de tal manera, que dijera que: ‘habrá un fuego de radiación sobre los seis continentes’. Ahora bien, supongamos que esto sucediera pronto, digamos dentro de treinta años; ¿Considerarían eso como imposible? El mundo habla de: explosiones nucleares; la Biblia habla de: entrar en Cuerpos Espirituales; ¿Tiene algún sentido para ustedes?
¿Cuál fue la razón por la que Jesús nos enseñara con tanta insistencia a ‘renacer del Espíritu’? ¿Por qué dondequiera que miren se les dice que: renuncien a su vida, para que puedan encontrar su Vida?
No les pido que acepten lo que yo creo, pero recuerden que no hace mucho, hace como cinco o siete años, Joel estaba diciendo: “Dentro de veinticinco años, la Conciencia-Cristo estará sobre la tierra”. Todos estábamos muy satisfechos por eso; implicaba que los bebés nacerían dentro de la Conciencia-Cristo; la conciencia del mundo se habría leudado; habría amor donde hubo odio… todo era tan hermoso. Por otro lado, la gente ha hablado acerca de una nueva Era de Acuario – eso es lindo.
Pocos de nosotros nos hemos detenido a reconocer que hay bastante más que decir. Si vamos a tener una Nueva Era, entonces tendrá que haber antes, la muerte de una Vieja Era. Si vamos a tener una Conciencia-Cristo, eso significa un cambio en la Conciencia, lo cual implica que la conciencia-material tendrá que morir cuando nazca la Conciencia-Cristo. Y, para cualquier persona con Conciencia Espiritual, el fin de una conciencia-material significa: el fin del mundo. El comienzo de una Conciencia-Cristo significa: el comienzo de una Tierra Nueva y de un Cielo Nuevo.
Supongamos ahora que yo supiera que su casa se iba a quemar – conozco la hora y el lugar, pero ustedes no lo saben. ¿Qué clase de amigo sería yo, si les dijera: “Todo está en orden; todo está bien”, omitiendo decirles lo que sabía, y sabiendo de antemano que es un hecho? Siento con gran certeza que las condiciones del mundo actual, nos están preparando para la predicción de nuestro amiguito Pedro, y que el gran impulso que nos dieron los profetas, Jesús, Pablo, Juan, hablándonos acerca de un cuerpo no hecho con manos; eterno, en los cielos, no es algo para continuar estudiando ‘más allá de este siglo’.
Finalmente llegará el día en que estas palabras se convertirán en realidad. Creo que ustedes descubrirán que el llamado Retorno o la Segunda Venida de Cristo-Jesús, implica realmente la nueva Conciencia-Cristo que: barrerá la tierra. Y, a mis amigos, me gustaría decirles: “Barrerá la tierra de la conciencia-material”. La conciencia-material es aquello que proyecta el mundo material. Si existe un retorno a la Conciencia-Cristo, entonces ‘su mundo’ se habrá marchado – llegará el día cuando no estará más aquí.
Hace 7 años, cuando comenzamos esta enseñanza, no fue con una conciencia claramente definida – tenía que haber una enseñanza que considerara la Verdad de Cristo, la Verdad de todas las grandes enseñanzas, y la viviera; una enseñanza que tomara la Verdad del Camino Infinito y la continuara hasta su revelación absoluta, final y perfecta: que únicamente Cristo en ustedes es, aquello que puede sobrevivir la demolición de un mundo material. Y si ustedes no creen que esto sea el hecho final de la existencia – que cada uno de nosotros tendremos que enfrentar, entonces les pido que consideren nuevamente la crucifixión de Jesús, para que observen allí precisamente, la demostración de este asunto en lo particular.
“Pedro, ¡envaina tu espada!” – aquí no hay forma material alguna que necesite defensa; ésta, es una Forma Espiritual; Su Nombre es, Cristo – no puede ser crucificado ni sepultado; tiene que vivir, porque es una Forma Eterna; es Luz. Tanto la crucifixión de esa forma como el sepulcro, demostraron que no podía ser sepultado – vivió; apareció de nuevo, porque era la única Forma sobre la tierra, en ese momento, era una Forma Espiritual. Y tengo la profunda convicción que todo eso aconteció para mostrarnos, visiblemente, que nosotros también debemos caminar dentro de esa Forma Espiritual llamada: Forma-Cristo de nosotros mismos. Para nosotros, no se requerirá una crucifixión; para nosotros será una radiación – así lo creo... No le pido a nadie más que lo crea, pero siento que es mi deber mencionar mi creencia. También considero que sucederá: dentro de treinta años; tengo razones para afirmar esto; pero esas razones deben permanecer sin ser mencionadas.
———————– Fin del lado uno ————————
 Ahora bien, contamos con mucha justificación para lo anterior, dentro de la Biblia – y únicamente aquel que tenga esta convicción, actuará en consecuencia. De modo que, si esta convicción no fuera la de ustedes, resultaría lógico que tal vez ustedes continuaran posponiendo el día en que tomen la decisión: “Voy a caminar dentro de una Forma Espiritual, no importa lo que me cueste – ¡lo voy a hacer!” Pero les pregunto: suponiendo que lo que acabo de expresar no sucediera dentro de treinta años. ¿Por qué debería entonces alterar eso nuestra decisión de hacer exactamente el mismo trabajo, vivir de la misma manera, en lugar de vivir dentro de una Forma Espiritual? ¿Dónde estarán ustedes dentro de treinta años? –La mayoría de nosotros estaremos listos para hacer una transición [morir].
Ahora bien, si dentro de treinta años continuamos dentro de una forma física; incluso si el mundo está en buena forma, ¿qué nos acontecerá? –Sabemos lo que pasará: nos uniremos a los incontables miles de millones que han hecho lo mismo; y, hasta donde sabemos, reencarnaremos inmediatamente o más tarde; algunos quizá pudiendo pensar que en realidad nosotros estamos ‘muertos’ – no sé…
Lo cierto es que: no hacemos ninguna transición hacia el Reino de los Cielos, simplemente muriendo. Entonces, ¿a qué volveremos, si es que volvemos? Regresaremos a este mundo; volveremos a las mismas condiciones en la tierra que dejamos; volvemos a los miedos, a las preocupaciones, a los problemas – y, sin embargo, existe otra alternativa. Se nos ha dicho: cuando ustedes pasen por la experiencia de la muerte dentro de la Forma Espiritual, entonces harán una transición hacia un Nivel Superior de Vida, sin tener cuerpo alguno que enterrar – será como si llevaran su propio cuerpo con ustedes.
Ahora bien, si en treinta años la radiación se esparciera por el mundo, o si simplemente la muerte misma llegara, en cualquier caso, estar dentro de la Forma Espiritual es, obviamente, muy superior a estar dentro de una forma material. Y a estas alturas todos sabemos que cada palabra mencionada por Cristo-Jesús, tiene como propósito, el hacernos renacer dentro de esta Forma Espiritual. Y ése es el propósito, el propósito claro, siempre ha sido el propósito – la preparación de esa Conciencia que puede dar a Luz, la experiencia de una Forma Espiritual que pueda llevar a cabo aquello que hicieron los tres discípulos de Daniel – pararse dentro del fuego, sin quemarse.
Y dentro de mi corazón siento la seguridad que ese fuego es, el mismo fuego del que Pedro habla al final de la Biblia. Y estoy seguro que nuestros científicos del think-tank, totalmente inconscientes de este Universo Espiritual dentro del cual nos movemos; totalmente inconscientes del Cuerpo Espiritual que constituye nuestros Cuerpos presentes – cuando no son vistos a través del cristal oscuro de la mente mortal; estos mismos individuos que recibieron grandes sumas de dinero, están planificando ciudades del futuro; ciudades planificadas que jamás se construirán; puesto que se nos dice que: caminaremos dentro de un Cielo Nuevo y dentro de una Tierra Nueva. Yo, por mi parte, prefiero escuchar al Cristo, a escuchar a todas esas organizaciones de investigadores de los think-tanks del mundo. Incluso estaría dispuesto a apostar, que ellos, en toda su planificación, ni una sola vez han consultado el Reino de Dios, dentro de ellos mismos.
Quizás éste sea el significado de: “El que tenga oídos, que oiga” – lo es para mí. Algunos de ustedes pudieran estar de acuerdo con algunas de estas opiniones; otros más pudieran encontrar que ni siquiera son opiniones, en tanto se paran en la mar y sobre las arenas de la mar, mientras contemplan hacia lo Eterno.
Ustedes elijan: “Si alguno tiene oído, que oiga. Aquel que conduce al cautiverio, al cautiverio será conducido. Aquel que mate a espada, a espada será muerto. He aquí la paciencia y la fe, de los santos” (Revelación 13:10).
Así pues, encontramos a Cristo-Jesús revelando que no matamos con la espada ni defendemos con la espada – pero, si tomáramos esto en forma literal, entonces quien mate a espada, tendrá que ser muerto a espada. Hay muchas personas que van a tener grandes problemas, al haber estado utilizando espadas o bombas o balas, o cualquier otro recurso de muerte que hayan lanzado a otros.
Contemplémoslo espiritualmente: en el instante en que maten, engañen, mientan, o de alguna manera agredan al prójimo – ya sea que se encuentre de este lado del océano, o del otro lado de su cerca; incluso en otro continente… el instante en que lo hagan… ¿Por qué lo hacen? –¡Porque desconocen la Identidad del prójimo! Y, ¿por qué desconocen la Identidad del prójimo? –¡Porque desconocen la Identidad de ustedes! Por lo tanto, cuando ustedes matan, cuando ustedes maltratan, cuando ustedes juzgan erróneamente a alguien sobre la tierra, sin reconocer su Identidad Espiritual, se debe a que ustedes no han reconocido su Propia Identidad Espiritual – y eso, constituye la muerte de ustedes. Como pueden observar, nadie viene con espada en mano para matarlos de la misma manera – son ustedes quienes se matan ahí mismo, en su inconsciencia del Cristo Interior – están muertos para Cristo; y Cristo es, la única Vida que hay. –No existe otra Vida sobre esta tierra, que no sea el Espíritu de Dios. Quienquiera que no sea ese Espíritu dentro de su Conciencia, se niega a sí mismo como estando vivo. Estar muerto para el Espíritu de su propio Ser, implica estar muerto – espectros andantes. Hay más de tres mil millones de esos espectros sobre esta tierra, en este instante.
Y ése es, el verdadero significado detrás de: “El que a espada mata, a espada muere” (Mateo 26:52).
Se trata de la simbología de la falta de reconocimiento de la Identidad-Cristo del prójimo, lo cual se presenta, debido a la falta de reconocimiento de la propia Identidad-Cristo. El Cristo reconocido dentro de ustedes, obviamente percibiría al Cristo en todas partes. Así que, percibido espiritualmente, el propósito implica despertarnos al Cristo, a la Identidad Espiritual, la cual, a su vez, conduce a la derrota del hipnotizador – la mente mortal. Esta mente mortal proyecta: la ilusión de materia mortal, y luego nos hipnotiza, haciéndonos creer que, cuando la materia mortal muere, entonces nosotros ‘estamos muertos’; que cuando la materia mortal nace, entonces nosotros ‘nacemos’. Pero nosotros, ni nacemos ni morimos de esa manera – nosotros somos ese Invisible Ser Espiritual, el cual existía desde antes de la fundación del mundo, y el cual se encuentra ahora sobre esta tierra, como el Invisible Ser Espiritual de ustedes.
Lo hermoso de esto es que ustedes lo pueden comprobar en cualquier momento en que estén dispuestos a aprenderlo, a conocerlo, a vivirlo, a serlo – y he aquí, para su gran sorpresa, ¡ustedes verdaderamente lo Son! Así después, ya no estarán muertos al Cristo en ustedes; ya no estarán muertos al Cristo en otros – y ya no podrán matar a espada. Tampoco será necesario que levanten su espada para defenderse, pues todo cuanto está ahí, donde ustedes se encuentran es, el Espíritu de Dios – y no necesita defensa alguna; el Espíritu de Dios constituye, el propio Poder Espiritual de ustedes. El propio Reconocimiento constituye su Poder Espiritual en todo – “Mi Gracia constituye, su suficiencia en todo” (2ª. Corintios 12:9).
He aquí otro ‘amigo’ que aparece en el horizonte:
“Y vi otra bestia que subía de la tierra; y ésta tenía dos cuernos como de cordero, pero hablaba como dragón” (Revelación 13:11).
Apenas terminamos con un delegado de la mente mortal llamado materia y ley material; y he aquí este otro ‘compañerito’ que viene. Tiene dos cuernos, como un cordero, pero habla como un dragón. Ahora bien, ustedes han visto a este tipo por todos lados – se trata de: ese gran sentido de razonamiento de la mente humana, llamado falso profeta. Él dice: “Soy un delegado de Dios; miren estos dos cuernos semejantes a los de un Cordero”. El Cordero es, Cristo; y estos dos cuernos como de Cordero, presuponen que cuenta con los poderes para llevar a cabo aquello que Cristo, sobre la tierra, puede hacer.
El falso profeta puede: sanar como Jesús sanaba – es un hacedor de milagros; si tienen un problema, el falso profeta se deshará del problema por ustedes. Y, sin embargo, es llamado: bestia, falso profeta. Cuenta con el poder de hacer milagros con los dos cuernos de Cordero, pero habla como dragón. Entonces, he aquí otro elemento de engaño que llega a nuestras vidas; y, sin embargo, es un engaño que lleva a cabo algo aparentemente bueno – ese tipo, el falso profeta, nos sana, nos quita el dolor de espalda. ¿Por qué llamarlo bestia y engañador? Trae provisión donde hay carencia; sustituye la mala salud con la buena salud. Deberíamos estar ‘agradecidos’; deberíamos ‘ponernos de rodillas’ y decirle: “Gracias”. Pero Juan nos alerta: “¡No!; ¡no lo hagan!” Aunque haya conseguido dos cuernos como los de un Cordero, asegúrense que se trata del Poder del Cristo, porque cuidado, habla como dragón.
Ahora debemos llegar al fondo.
“Y esta otra bestia, ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella; y hace que la tierra y los moradores de la tierra adoren a la primera bestia, aquélla cuya herida mortal fue sanada” (Revelación 13:12).
He ahí una pista. 
Este tipo, el falso profeta, el razonamiento humano, dice: “‘yo’ puedo curarte” – pero nos obliga a adorar a la primera bestia, a la materia. En otras palabras, nuestro razonamiento humano nos informa ahora que: la mente, puede vencer a la materia. Observen, ambas bestias se encuentran dentro de ustedes: la ley material obra dentro de ustedes, y este falso profeta es la segunda bestia dentro de ustedes – se trata de su sentido de la razón, diciendo: “Tengo que mejorar esta materia, hacerla más saludable”. Y entonces ustedes llevan a cabo algo, y están mejor y más saludables – de esa manera, su sentido de la razón queda justificado. Así que ustedes continúan en ese sentido de razón – la razón de la mente humana que declara: “‘yo’ acabo de mejorar mi salud”. Y ustedes… continúan en esa creencia, honrando siempre la creencia de que: la materia está aquí, y de que la materia es real.
Ahora bien, entonces el falso profeta fundamenta su ‘poder’ – pero no en el poder de Dios para mantener un Universo Perfecto, sino manteniendo la ignorancia del hombre acerca de Dios. Y esa es la diferencia entre los cuernos del Cordero, y el hablar como un dragón. Y el significado resulta muy importante, vital.
Si ustedes basan su creencia sobre la ignorancia acerca de Dios, y ‘sanan’ la materia, entonces ustedes estarían ‘sanando’ aquello que no está ahí – y, en última instancia, pagarían el precio por dicho engaño. El Cristo, no sana la materia – el Cristo percibe la nada de la materia. Aparentemente, el resultado pareciera ser el mismo, pero con una enorme diferencia: uno, honra a la bestia, la materia; el otro, honra a Dios como Omnipotente y, por lo tanto, incapaz de producir algo llamado materia, la cual, de alguna manera, jamás podría ser eterna, jamás podría ser eternamente perfecta.
De esa manera se cae en la trampa de seguir al falso profeta, el cual puede mejorar la materia, manipular la materia, cambiar la materia mala en materia buena – pero ustedes seguirían atascados con la materia – materia que no puede caminar a través del fuego; materia que no puede hacer la transición hacia la Forma Espiritual. Ya van a mitad de camino, pero este falso profeta cuenta con muchas, muchas palabras persuasivas; muchas demostraciones persuasivas; y dice: ‘Son válidas; son válidas...’ Aquello que constituye el ‘problema’ se marcha – pero se marcha por una sola razón: el ‘problema’ jamás estuvo ahí. Y el falso profeta jamás honrará la Omnipotencia y la Omnipresencia del Padre, sino que honrará al ‘problema’ como si estuviera allí; y después eliminará aquello que nunca estuvo allí. Y, para la conciencia humana, para nuestra mente mortal, eso pareciera, un gran milagro.
Así es como contamos con nuestros falsos profetas. Y tenemos a los que pueden ayudarnos materialmente – pero también contamos con Juan, quien va tan lejos como para mostrarnos que incluso recibir ayuda material, constituye un engaño. Porque si Dios no creó la materia, entonces hay algo mejor que buscar la ayuda material – y por supuesto que eso mejor, es el reconocimiento de la Presencia total del Espíritu. Si ustedes buscan primero el Reino del Espíritu, entonces todo les será añadido. ¿Por qué hemos de limitarnos a la curación de un hígado, de un codo o de una fractura, cuando la Sabiduría Superior nos advierte: “De esa manera seguirían siendo vulnerables; luego tendrían otro dolor en otro lugar y otro problema en otra área? … Y, finalmente, todo se reduciría a que seguirían al resto de quienes fueron antes que ustedes, y sufrirían la misma muerte mortal que ellos – dentro de la materia”.
Pero, ¿qué pasa con el Renacimiento Espiritual de ustedes, antes de esa muerte mortal? ¿Qué hay de su Primera Resurrección que no conoce la segunda muerte? –El falso profeta jamás va a hablar de eso, a enseñarlo, ni a demostrarlo, porque todo su supuesto poder está basado en la creencia de ustedes, acerca de la materia… – y después, eliminará los problemas de la materia que ustedes enfrentan.
Así que éste es Juan, recorriendo todo el Camino – no dejando piedra sin remover; motivado espiritualmente para elevarnos a ese gran momento de la Verdad, cuando lleguemos a la Identidad del Espíritu que rechaza toda condición material en la tierra – tanto lo bueno como lo malo; y dicha Identidad no vive en los efectos externos, sino en la Causa Interior que subyace a los efectos, sustentada por la Palabra viva, caminando sobre el fuego, y caminando por la experiencia de la muerte mortal. Si éste no fuera el propósito de nuestro trabajo, entonces careceríamos de todo propósito. Todos podemos ‘salir’ y curarnos; todos podemos ‘salir’ y transformar lo malo en bueno; incluso la falta de provisión – pero eso, no constituye nuestro problema; eso es el problema de aquellos que no conocen nada mejor, y que están dispuestos a conformarse solo con los problemas aparentes. Nuestro problema es: la creencia en la mortalidad; y el fin de dicha creencia constituye: el fin de la mortalidad, revistiéndonos con el Manto de Inmortalidad, estando aún en ‘la carne’.
De esa manera Juan está removiendo una de las últimas espinas, uno de los últimos engaños.
“Y la bestia también hace grandes maravillas, de modo que hace descender fuego del cielo a la tierra, delante de los hombres” (Revelación 13:13).
El significado de contar con fuego, haciendo descender fuego del cielo, es hacernos creer que ‘su obra’ está ordenada por Dios, que ‘su obra’ cuenta con el respaldo del cielo.
Pero, cambiar una condición mortal mala en una condición mortal buena, ni siquiera funciona en el Reino de la Verdad Divina. En la Vida Espiritual no existen condiciones malas ni condiciones buenas; tan solo hay Perfección Inmutable, la Verdad Viviente del Padre Interior Viviente. Nosotros, no estamos dentro de una conciencia dividida que acepte que un ‘pie’ sea Espiritual, y el otro ‘pie’ sea material. Nosotros, no tenemos corazones físicos; nosotros, no tenemos cuerpos físicos; nosotros, no tenemos vidas físicas. ¿Por qué? –Porque aquello que Dios no sustenta, no fue creado por Dios. Porque nosotros sabemos que el átomo constituye la sustancia de la forma; no hay nada físico acerca de un átomo; y sabemos que a medida que se desintegra al átomo, uno profundiza más en aquello de lo que la forma está hecha. ¿Y a dónde se llega, finalmente? –Ustedes contemplan el átomo como: el pensamiento de la mente de ‘este mundo’ – la conciencia del mundo es aquello que forma al átomo – Dios, nunca creó al átomo; carece de origen en Dios. La mente ‘del mundo’ arroja bombas sobre Japón, mata… ¿Cómo podría el Padre, Quien dice: “¡No matarás!” (Éxodo 20:13), crear átomos que maten?
Así es como aprendemos que estas formas eléctricas son parte de las apariencias de la mente ‘del mundo’. Y cuando aparece nuestro falso profeta, él es simplemente un ingeniero eléctrico que ‘arregla’ los átomos. Bueno; eso es bueno; no tiene nada de malo, siempre y cuando ustedes comprendan que su verdadero ‘Cuerpo’, no ha sido reparado. El ‘Cuerpo’ dentro del cual van a aprender a vivir eternamente, jamás requiere reparación alguna.
Y ahora, el Espíritu dice:
“Vivan dentro de ese Cuerpo, ahora. ¿Qué esperan? Ustedes tienen esa Mente que estaba en Cristo-Jesús. Caminen en el conocimiento de su Ser Incorpóreo. Cuiden lo externo, pero cuídenlo de la nueva forma: viviendo dentro de la Causa – y entonces, Causa y Efecto, serán uno. Si ustedes viven dentro de la Causa Perfecta, entonces alcanzarán la experiencia del Efecto Perfecto”.
Lo anterior ya no implica una Conciencia dividida – se trata de una Conciencia Espiritual, Consciente del Espíritu – es una Conciencia-Cristo; está consciente del Espíritu Invisible de Dios, llamado Cristo. Y como consecuencia, todo les es añadido, gracias a la expresión de ese Cristo Invisible, el cual es llamado: la Actividad del Santo Espíritu.
El Santo Espíritu aparece, como la salud de su semblante; como la protección de su avión; como la seguridad en la carretera; como la provisión; como la salud de su cuerpo; como la inteligencia de su mente. La Actividad del Espíritu Santo se convierte en: el Verbo hecho carne (Juan 1:14). En lugar de vivir en la limitada interpretación finita de la vida, permitimos que lo Infinito Se viva a Sí Mismo, justo donde estamos. Lo Infinito Se individualiza dondequiera que ustedes estén, como el Cristo Encarnado – el Poder de lo Infinito, la Mente de lo Infinito, la Sabiduría de lo Infinito, la Perfección de lo Infinito Se manifiesta, dondequiera que ustedes estén.
En el Cuarto Día de la Creación – Primer Libro de Génesis – descubrirán aquello llamado: “El Día de la tierra” – ahí es donde nos encontramos. El Cuarto Día de la Creación corresponde al Día de la tierra. Toda esta experiencia terrestre constituye ese Cuarto Día. El Quinto Día, curiosamente dice que: “Subiremos como las aves que vuelan”. Estamos dejando atrás el reino inferior de la tierra, entrando en otro reino, dentro de una Tierra Nueva, dentro de un Cielo Nuevo. Ya no estaremos dentro de las formas de este tamaño. Debieran saber que del Quinto Día se dice: “Dios creará ballenas gigantes”. ¿Saben lo que eso significa? –En su próxima Conciencia, ustedes vivirán dentro de su Individualidad Infinita. Eso es la ballena gigante del Quinto Día – ustedes son, Individualidad Infinita. Ése, es el Día del Espíritu; éste, es el Día de la tierra. Ahora estamos siendo transformados por la renovación de la mente, del entendimiento, en el Día de la Individualidad Infinita, expresándose justo dónde ustedes se encuentran.
Este reconocimiento debe preceder la concientización de la Forma Espiritual de ustedes… Espero que podamos concluir esto hoy – este Capítulo 13 de Revelación.
“Y [la segunda bestia, el falso profeta] engaña a los moradores de la tierra por medio de las señales que se le ha permitido hacer en presencia de la bestia; diciéndoles a los moradores de la tierra que hagan una imagen a la bestia, a la que tenía la herida de espada y vivió” (Revelación 13:14).
Y así, se nos dice que la materia constituye nuestra forma de vida; que todo sobre la tierra debe girar en torno a la materia – aunque con eso estamos haciendo imágenes de la bestia. Nuestro sentido de la razón nos dice que éste es, un mundo material; que debemos contar con buena materia para vivir en él; que debemos apartar cierta cantidad de materia buena para disfrutar de una buena vejez; y que debemos prepararnos materialmente, para una vida material. Bueno, eso es lo que ‘se nos dice’. Y ciertamente podemos observar a nuestro alrededor, y mirar a algunos que lo han hecho, y también podemos desear heredar a nuestros hijos un mundo mejor, uno en el cual, el miedo no esté diseminado.
Hemos visto que nadie acude a la Oficina Testamentaria, para que todas sus posesiones materiales se vayan con él. Hemos visto que todo el ‘cuerpo mortal está’ destinado al mismo destino. Jamás se nos ha ocurrido que exista otro Camino; y el Camino llegó en la forma de Cristo-Jesús – no lo entendimos; cuando vino en la forma de Juan, no lo entendimos. Pero como se encuentra justo frente a nosotros una y otra vez, día tras día; cuando comenzamos a experimentar esa Presencia viva de una Dimensión Nueva dentro de nosotros, entonces, sin duda alguna sabemos que, hay un Yo-Soy que Somos, el cual es totalmente distinto a la imagen mortal que camina sobre la tierra, portando nuestro ‘nombre’. Entonces se convierte en un hecho vivo en nuestro Ser, y sabemos que ese Ser, debe ser reconocido; y puede ser reconocido, a pesar de que exista un razonamiento dentro de nosotros, que diga: “Éste, es un mundo material”; aunque el falso profeta en nosotros insista: “Ustedes tienen un cuerpo, y por eso deben hacer algo al respecto”. De esa manera descubrimos que podemos mirar a este falso profeta y encararlo con el Verdadero Profeta, la Conciencia-Cristo Interior que dice: “El Yo, he vencido al mundo – al mundo mortal, al mundo material. El Yo, he vencido ese mundo; y si ustedes reconocen que el Yo, Estoy en medio de ustedes, entonces las obras que el Yo, hago, ustedes las harán – y aún más”.
Nos vamos percatando que el dragón, la primera bestia y la segunda bestia, no dominan por completo nuestra Conciencia. También se encuentra presente una Conciencia-Cristo que se despliega cada vez más, y algún día va a tener un encuentro con las bestias. Y cuando se encuentren, entonces sólo ‘uno’ saldrá victorioso. Si Cristo resulta victorioso, entonces el Yo, caminaré como un escogido junto con los Elegidos. Aunque si el dragón y sus supuestos ángeles resultaran victoriosos, entonces ‘yo’ regresaré a una forma corporal. Pero antes de este encuentro final, deben contar con hechos; deben construir experiencias; deben edificar los lentos bloques de construcción de Sustancia, porque cuando se encuentren frente al gran engañador, frente al padre de mentiras, sin contar con la Conciencia-Cristo, entonces serán como el mundo: completamente hipnotizados con la creencia de que todo poder reside, en la materia.
“Y ahora esta segunda bestia tenía poder para infundir aliento a la imagen de la bestia, de manera que la imagen de la bestia hablara, e hiciese matar a todo aquel que no adorase la imagen de la bestia” (Revelación 13:15).
¿Saben algo? Esta declaración puede resultar mucho más sorprendente de lo que parece a simple vista. 
Esto es lo que me impactó:
“Y ahora esta segunda bestia tenía poder para infundir aliento a la imagen de la bestia, de manera que la imagen de la bestia, hablara” (Revelación 13:15).
¡Se refiere a las personas!
La bestia es, la materia; la imagen de la bestia es, una persona – y la bestia, le da ‘poder’ a la imagen de la bestia [a la persona], para hablar. Lo anterior nos revela que: la mente mortal, es lo que crea personas. Y acuérdense que la semana pasada, tuvimos que decir que: “Dios, no creó a las ‘personas’; que Dios creó ‘al Cristo’”, quien es, la Identidad, la cual se encuentra donde las personas parecieran estar; que cada uno es, el Cristo Invisible, aunque inconsciente de sí mismo. Y ahora resulta que Juan, nos está diciendo algo similar – ¿cierto?
La bestia, le da poder al hombre para crear imágenes, y para hacer que las imágenes hablen. Y eso es lo que miramos, todo el día, cuando miramos la proyección de imágenes de ‘personas’ - observamos la manifestación de la materia por parte de la mente mortal. ¿Qué hay detrás de esa forma mortal, cuando Dios es el único Creador, y cuando todo cuanto Dios crea es Divino? –Un Yo Divino. Y, si solo Dios es Vida, y no creó un ‘yo’ mortal, entonces ¿hay vida en la forma mortal, o tenemos un concepto falso de nosotros mismos; y somos nosotros quienes le hemos dado animación a lo que en realidad es del todo inanimado? ¿Podemos volver a la Vida que somos, en lugar de aceptar el falso sentido de vida? 
He aquí lo que dice Juan;
“Esta bestia hace que, a todos, pequeños y grandes; ricos y pobres; libres y esclavos; se les ponga una marca en la mano derecha o en la frente” (Revelación 13:16).
 Ahora bien, esa marca es, una imitación. En el Testamento inicial, los hijos de Israel recibieron la marca, lo cual significa que, aquellos con Conciencia Espiritual estaban protegidos – la plaga no se acercó a su morada. Pero esta otra marca constituye la marca de la imitación falsa de la Protección Divina, la cual resulta no ser la Protección Divina. La materia carece de Protección Divina. Y la marca sobre sus frentes se revela más tarde como simple imitación. Se supone que significa Protección Divina, pero la mente mortal imita la marca de la Protección Divina, y resulta que no constituye ninguna Protección Divina – tan solo es una falsa sensación de Protección Divina.
Así pues, ustedes carecen de Protección verdadera en las formas materiales – y no importa ‘quiénes’ sean ustedes. Ninguna forma material está verdaderamente protegida por Dios. E incluso, si aparentemente así pareciera, finalmente descubrirán que ninguna forma mortal está protegida por Dios, de la muerte. 
Además, este falso profeta nos enseña:
“[Y la marca es]… para que nadie compre ni venda, salvo el que tenga la marca, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre” (Revelación 13:17).
La compra-venta constituye todo el centro de la vida humana, la cual gira en torno a la distribución de la materia – hacemos materia, compramos materia, vendemos materia – toda nuestra vida terrenal se vive en torno a la materia. 
Y he aquí la revelación de Juan, la cual conforma el versículo final de este Capítulo:
“Aquí hay sabiduría. El que tenga entendimiento, cuente el número de la bestia, porque corresponde al número del hombre” (Revelación 13:18).
 Finalmente, Juan nos revela ahora que: la bestia es, un hombre – la bestia es, la humanidad.
“Y su número es, seiscientos sesenta y seis” (Revelación 13:18).
Seiscientos sesenta y seis. El seis, seis, seis, corresponde al número de la bestia.
 Ahora bien, el significado implícito es el siguiente: se ha revelado antes y después de esto, que la Identidad Espiritual corresponde al doce – se trata solamente de un símbolo. La identidad material es, seis, seis, seis – es decir, tres veces hemos tratado de convertirnos en seres espirituales, y las tres veces hemos fracasado. Estamos sólo a mitad de camino; estamos en la Tercera Dimensión – seis, seis, seis. Vamos rumbo a la Cuarta Dimensión. Estamos intentando convertirnos en el Doce. Nos gustaría ser primero, Siete – el Siete significa: Compleción, Integridad. Doce significa: Compleción, Integridad Espiritual. Seis ha intentado tres veces convertirse en Siete, pero no ha podido. ¿Por qué? –Porque es irreal; está incompleto; no está terminado. Nuestra Compleción, nuestra Integridad, se establece cuando superamos la creencia en: la mortalidad y en la materialidad; y entonces descubrimos la naturaleza de la invisible mente mortal, la cual proyecta el sentido de mortalidad; y cuando descubrimos la naturaleza del falso sentido de la razón o el razonamiento humano, el cual nos fuerza a vivir bajo este sentido de mortalidad y de materialidad, el cual nos hace reconocer todo esto, con esa Conciencia que dice:
“Hijo de Dios, es Mi Nombre; y el Hijo de Dios, no está sujeto a ninguna ley, sino a la Ley de lo Divino; el Hijo de Dios, no está sujeto a la ley mortal. Si Dios es Mi Padre, entonces el Yo, Estoy sujeto a la Ley de Mi Padre – y Mi Padre es, Inmortal. El Yo, Estoy sujeto únicamente a la Ley Inmortal; y debido a que Mi Padre es Dios, y que el Yo, Soy el Hijo del Padre, es que cuento con un Cuerpo Inmortal, con una Mente Inmortal, y con una Vida Inmortal – y no la tendré mañana; la tengo ahora, en este instante, aquí. El lugar en el que Me encuentro es, la Vida Inmortal de Dios, la Mente Inmortal de Dios, el Espíritu Inmortal de Dios, lo cual constituye Mi Ser”.
Cuando ustedes se establecen en eso, entonces están saliendo del ‘seis, seis, seis’; hacia el Siete; y finalmente, hacia el Doce – yendo todo el Camino, hacia aquello que ya constituye, la Realidad de su Ser. Ustedes jamás serán algo más de lo que ya son ahora – el Espíritu Invisible de Dios, aquí mismo, ahora mismo, y dondequiera que se encuentren. Pero el reconocimiento de esto ha sido obstaculizado debido al condicionamiento de la mente del mundo, la conciencia del mundo. La conciencia-colectiva concentrada del mundo, desde la fundación del mundo hasta este momento, no ha creído que seamos el Hijo viviente de Dios. Pero el Uno lo sabe, es decir, Dios y el Cristo de Dios, lo cual se convirtió en esa forma conocida como Jesús – la cual no era forma material; y más tarde se convirtió en la forma llamada Pedro y Pablo – la cual no era forma material. Es por eso que se escuchan historias sobre personas como Lao Tze y como Enoc, quienes simplemente se alejaron de la tierra, debido a que vivían dentro de la Forma Espiritual. Sin embargo, no alcanzaron la Forma Espiritual – ya eran Formas Espirituales, y se reconocían siéndolo. Lo mismo somos nosotros – y cuando aprendamos a reconocer que ya lo somos, entonces el espectro de la muerte, desaparecerá de esta tierra.
Ahora bien, esos cuarenta y seis meses, creo que fueron cuarenta y seis… Sí; tres años y medio; ese período de prueba, ha llegado a su fin. Eso pudiera corresponder a millones de años en la terminología espiritual, por lo que respecta al tiempo humano – pero la pequeña hormiga que camina sobre el árbol de repente descubrirá que la totalidad el árbol ya se encuentra ahí – no en un futuro; no tiene que pasar otra media hora caminando en equilibrio. Nosotros vamos a encontrar que nuestro Ser Eterno ya está aquí – y podemos vivir dentro de Él, movernos dentro de Él... Quienquiera que haya experimentado un instante de la Presencia Viva de Dios en su interior; ha vivido dentro de ese Ser Eterno en ese instante; y se ha separado del tiempo y del espacio, hacia lo Eterno – viviendo aquí y ahora, justo donde ustedes se encuentran.
Estoy plenamente convencido que lo vamos a experimentar – nosotros vamos a vivir dentro de nuestro Ser Eterno, aquí y ahora; y vamos a salir del tiempo que transcurre, de la ilusión del espacio y del tiempo futuros; vamos a ver que Dios es, el mismo hoy que mañana. Nada va a acontecer en todo el llamado futuro, que pueda cambiar aquello que Dios es, en este instante. Pero, aquello que Dios es, en este instante, ustedes lo son – porque todo cuanto el Padre tiene, es de ustedes en este momento. No existe nada en el futuro de ustedes, que no conforme ya, su realidad; y cuando ustedes salgan de la ilusión del tiempo futuro, del tiempo pasado, e incluso del tiempo presente, hacia el Eterno Ahora, entonces se establecerán dentro de ese Ser. Y así es como caminaremos a través del Velo del tiempo y del espacio – aquí mismo, dentro de la Conciencia. Porque Cristo, el Yo, en medio de ustedes, he vencido el mundo del tiempo y del espacio.
Y entonces todo el Árbol de la Vida se convierte en su experiencia cotidiana – no más la experiencia de esa hormiga subiendo por ese árbol. El Infinito actúa – no más un pequeño ‘yo’ finito que esté a merced de los elementos. ¡Créanlo! Cuando a Pedro se le dijo que envainara la espada, a ustedes se les dijo que envainaran la espada de la mente, y que reconocieran que la única razón por la que se estaban defendiendo del mundo, en cualquier momento, era porque estaban defendiendo al ‘yo’ equivocado – el Ser que ustedes Son, no necesita defensa alguna. Y en el instante en que hayan aceptado a ese Ser, y hayan encontrado la manera de hacerlo, entonces encontrarán que no necesitan defensa alguna contra nada en el mundo – ninguna defensa en lo absoluto, porque Cristo constituye: el Poder Único.
Ahora pues, esto constituye el Capítulo 13 del Libro de la Revelación, el cual corresponde a la Quinta Visión; y vamos a conocer el contraste de la mente mortal, de la materia mortal, en relación con el Espíritu viviente de Cristo, a medida que se eleve dentro de nosotros, haciendo lo que hizo de antaño: vencer al falso sentido del mundo.
No quedan muchos Capítulos más; y después de esta clase, habrá un período de descanso de sesenta días. En esos sesenta días, todos tendremos la oportunidad de sentarnos y reflexionar sobre algunas de las Verdades que hemos aprendido – con objeto de practicarlas; y luego, nuestro próximo encuentro, será el año entrante.
Confío que todos podamos continuar juntos aquí en los Capítulos finales. No quedan demasiados, unos ocho o nueve – y saldrán de esto con la comprensión de: la Revelación de San Juan el Divino. Es como si fuera un examen final, como cuando se presentan a la escuela al final del ciclo escolar, y el maestro les da el examen para ver si realmente aprendieron lo que se les enseñó.
Bien, Jesús nos dio una gran Enseñanza, y son muy pocas personas sobre la tierra, que la han aprovechado. Así que Juan se presenta para nuestro examen final, y nos dice: “¿Qué es aquello que realmente aprendieron de cuando Jesús caminó sobre la tierra?”
Así que esto constituye nuestro Curso de Posgrado – y quizá, con este asueto de sesenta días, finalmente tendremos la oportunidad de permitir que los hechos se enraícen, hasta que la Conciencia despliegue lo suficiente como para que podamos enfrentar el Año Nuevo con el conocimiento del Cristo, dentro de nosotros – reconocido, vivo, presente; conscientemente admitido, y del cual dependamos por siempre.
Así que, gracias. Conduzcan con cuidado. Este es uno de esos días, en que reconocemos que lo Único que está presente en el Camino es, el Mismo Cristo del Ser de ustedes – y, si ustedes pueden aferrarse a eso, entonces encontrarán gran Poder en eso.
Muchas gracias.
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